Heterofobias e iluminismo

CARMEN PRIETO

En la Galería Paloma Pintos se exhibe una muestra de la prestigiosa fotógrafa Yolanda Ferrer (Granada, 1950), quien trabaja, este medio como si de un gran lienzo se tratase, incluso utiliza como soporte final telas y poliéster. La técnica fotográfica es ampliada a las del láser y el ordenador con un efecto que se aproxima a la pintura de gran formato. La artista, con estudios de arte en Bilbao, París y Florencia, presta cuidadosos retoques finales a sus fotografías, que agrupa en series cortas bajo los títulos de «Sueños», «Heterofobias», «Telépatas», o «Mandala».

Yolanda Ferrer realiza a partir de fotomontajes unas composiciones en las que alcanza un elevado grado de plasticidad y donde se siente claramente que esta artista ha tocado diversos medios expresivos con los que se sitúa en el ámbito del surrealismo. Sin embargo, parte en búsqueda de la energía interior del ser humano y de sus capacidades para sentir lo desconocido e incluso adentrarse en el bosque de los terrores nocturnos y de las fobias y las creencias extremas tanta religiosas como políticas. Uno de los problemas con que se enfrenta la sociedad actual.

De entre sus series más inquietantes destaca la denominada «Heterofobias» en la que aparece la imagen del maniquí como símbolo de la personalidad petrificada por ideas más o menos alienantes y deshumanizadoras. El maniquí se repite por toda esta muestra para efectuar una reflexión crítica sobre el fanatismo.
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